
“Antes estabas llena de   
toda clase de fornicación, 
mas hoy apareciste como 
novia de Cristo por el     
arrepentimiento, y anhelas-
te la vida de los ángeles, 
pisando a los demonios con 
el arma de la Cruz. Por lo 
tanto apareciste como     
novia del Reino, oh María 
gloriosa”  

DOMINGO DE SANTA MARI A DE EGIPTO 
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                               Misión San Basilio de Ostrog          Año 2– Nro 77 

Santa María es un gran ejemplo del arrepentimiento, digno de contem-
plar y seguir estando en las proximidades de la  Semana Mayor. La   
biografía muestra a una joven rebelde ahogada en el libertinaje sin   
límites, que se convierte en una arrepentida también sin límites. La 
joven, María, era cristiana de nacimiento, que huyó de su familia y fue 
a Alejandría para vivir según sus deseos. En un peregrinaje a la Ciudad 
Santa, María marchó con la muchedumbre hacia la iglesia de la         
Resurrección. Al llegar al umbral, alguna fuerza le impidió entrar; trató 
una y otra vez pero no tuvo acceso. En aquel   momento, comprendió 
que la impureza de su vida le estorbaba para besar la Santa Cruz    
mientras los fieles lo      hacían. A la sazón, María oraba, con mucho 
llanto, a la Virgen y le prometía que, si pudiera entrar, abandonaría al 
mundo y a sus deseos. 

Saliendo de aquélla Iglesia, se dirigió hacia el río del Jordán, se lavó en 
él  y más tarde tomó el cuerpo del Señor. Al día  siguiente cruzó el río y 
vivió en el desierto durante 47 años sin ver a ninguna persona. Padecía 
el calor en el día y el frío en la noche; y comía lo que encontraba de las 
hierbas del desierto. María cambió el fuego de los deseos carnales en 
fuego del amor divino. Muchos años después, a un sacerdote, llamado 
Zosimo, mientras andaba en el desierto para pasar la Gran Cuaresma, 
le pareció ver de lejos un fantasma de persona con cuerpo negro por el 
sol y cabello blanco, al darse cuenta que era un asceta, la siguió y   
cuando la alcanzó, ella le dijo que era mujer, y le pidió echarle su    
manto para que cubriera su desnudez. 

Entonces ella le confesó toda su historia, le pidió al monje que le      
trajera los santos dones para comulgar. El día de su comunión fue el 
Gran Jueves Santo. Un año más tarde al volver nuevamente Zosimo 
para darle la comunión, la encontró tendida en el suelo, con el rostro 
hacia el oriente, y cerca de ella estas palabras escritas: “Padre Zosimo, 
entierra el cuerpo de María miserable aquí. Morí el mismo día en que 
comulgué los santos dones místicos. Ore por mí”. 
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Lunes 06 San Eutiquio, Patriarca de Constantinopla  

Martes 07 Santo mártir Caliope 

Miércoles 08 San Celestino, papa de Roma 

Jueves 09 Santo Mártir Eusijio 

Viernes 10 Santo Mártir Terencio 

Sábado 11 S. Hieromár. Antipas  

EL PODER COMO SERVICIO 

Las primacías de poder que perseguían los discípulos, en la perspectiva 
de la agapi de Cristo toman un contenido y sentido distinto. No tienen el sentido de imposición, promo-
ción y proyección sino de ofrecimiento, sacrificio y servicio. No se regalan sino que los adquieren los que 
aceptan y responden a la agapi ofrecida de Dios y dejan sus existencias transparentes para que sean 
inundadas por jaris (gracia, energía increada) que él mismo ofrece. Incluso indica a sus discípulos y tam-
bién a cada uno de nosotros que “el que quiera hacerse grande, que sea servidor de los demás”. 

Realmente, cuando el hombre en su vida se dedica y sirve a los demás, entonces transforma su existen-
cia en recipiente de la agapi (amor, energía increada) de Dios. De esta manera se deja a sí mismo elevar-
se en las primacías más nobles. El ejemplo mayor lo da el mismo Señor, quien “no vino para ser servido, 
sino para servir, y para dar su vida en rescate por muchos.”. El servicio no es algo abstracto, sino que se 
revela como agapi-amor en su forma más auténtica. Además, la aparición de Dios en el mundo está insti-
tuida en su sacrificio “por la sanación, la salvación y la vida del mundo”. 

La santa María la Egipcia es un nuevo modelo o tipo para los que se atrapan en la tentación de la autojustificación y 
la autosuficiencia. Porque entrega todo su ser desnudo para vestirlo majestuosamente la agapi increada de Dios. 
Con su vida y ejemplo revela que la metania no es un mero cumplimiento de leyes y reglas sino un encuentro con-
movedor de la persona con el Cristo.  

Para consultar las lecturas de la Liturgia de cada día pueden consultar la  siguiente página:  

https://www.holytrinityorthodox.com/calendar/  



Tropario de la Resurrección, Tono I: Cuando la piedra fue sellada por los judíos y tu 
Purísimo cuerpo fue custodiado por los guardias, resucitaste al tercer día, oh Sal-
vador, concediendo al mundo la vida. Por lo tanto, los poderes celestiales clama-
ron a Ti, oh dador de vida: gloria a tu resurrección, oh Cristo, Gloria a tu dominio. 
Gloria a tu plan de salvación, oh único, amante de la humanidad. 

Tropario de Santa María de Egipto, Tono VIII: En ti, oh Madre, se conservó lo que 
es conforme a la imagen, * porque tomaste la Cruz y seguiste a Cristo, * y por tus 
acciones enseñaste el desinterés a la carne, porque desaparece, * y cuidar el alma 
como cosa inmortal. * Por lo tanto tu espíritu se regocija con los ángeles, oh Vene-
rable María.  

Tropario del Templo (San Basilio de Ostrog) Tono IV: Desde tu juventud te has     
entregado por completo al Señor, permaneciendo en oración, esfuerzos y ayunos, 
¡oh, padre teóforo! Has sido para tu rebaño imagen de virtudes. Por esto, viendo 
Dios tu bendita disposición, te coloca como pastor y buen obispo de su Iglesia. Y 
luego de tu dormición, conservó incorrupto tu santo cuerpo, ¡oh, San Basilio! Por 
eso, teniendo cercanía a Cristo Dios, ruega que salve nuestras almas.  

Contaquio de la Cuaresma, Tono VIII: A Tí María Te cantamos madre 
victoriosa. Tu pueblo ofrece alabanzas de agradecimiento, de las 
pruebas Theotokos nos has  salvado, Pues Tú tienes invencible y   
excelsa fuerza, del peligro Theotokos  libéranos, pues clamamos a Tí: 
Salve Novia y Madre siempre Virgen.  

 
Proquimeno: ¡Hagan votos y cúmplanlos al Señor, nuestro Dios! Dios 
es conocido en Judea.  
Lector: Lectura de la Epístola del Santo Apóstol Pablos a los Hebreos.       
Hebreos 9, 11-14 

 Hermanos, Cristo ha venido como Sumo Sacerdote de los bienes futuros. Él, a través de 
una Morada más excelente y perfecta que la antigua, --no construida por manos huma-
nas, es decir, no de este mundo creado--, entró de una vez por todas en el Santuario, no 
por la sangre de chivos y terneros, sino por Su propia Sangre, obteniéndonos así una re-
dención eterna. Porque si la sangre de chivos y toros y la ceniza de ternera, con que se 
rocía a los que están contaminados por el pecado, los santifica, obteniéndoles la pureza  

Coro: ¡Aleluya, aleluya, aleluya! 

Lector: Es Dios quien me asegura la victoria y somete mis          
adversarios.  

Coro: ¡Aleluya, aleluya, aleluya! 

Lector: Salva maravillosamente a su siervo y a su ungido con su misericordia.  

Coro: ¡Aleluya, aleluya, aleluya!  Evangelio Marcos 9:17-31 

En aquel tiempo, Jesús reunió nuevamente a los Doce y comenzó a decirles lo que 
le iba a suceder: "Ahora subimos a Jerusalén; allí el Hijo del hombre será entrega-
do a los sumos sacerdotes y a los escribas. Lo condenarán a muerte y lo entrega-
rán a los paganos: ellos se burlarán de él, lo escupirán, lo azotarán y lo matarán. Y 
tres días después, resucitará". Santiago y Juan, los hijos de Zebedeo, se acercaron 
a Jesús y le dijeron: "Maestro, queremos que nos concedas lo que te vamos a pe-
dir". El les respondió: "¿Qué quieren que haga por ustedes?. Ellos le dijeron: 
"Concédenos sentarnos uno a tu derecha y el otro a tu izquierda, cuando estés en 
tu gloria". Jesús les dijo: "No saben lo que piden. ¿Pueden beber el cáliz que yo 
beberé y recibir el bautismo que yo recibiré?. "Podemos", le respondieron. Enton-
ces Jesús agregó: "Ustedes beberán el cáliz que yo beberé y recibirán el mismo 
bautismo que yo. En cuanto a sentarse a mi derecha o a mi izquierda, no me toca a 
mí concederlo, sino que esos puestos son para quienes han sido destinados". Los 
otros diez, que habían oído a Santiago y a Juan, se indignaron contra ellos. Jesús 
los llamó y les dijo: "Ustedes saben que aquellos a quienes se considera gobernan-
tes, dominan a las naciones como si fueran sus dueños, y los poderosos les hacen 
sentir su autoridad. Entre ustedes no debe suceder así. Al contrario, el que quiera 
ser grande, que se haga servidor de ustedes; y el que quiera ser el primero, que se 
haga servidor de todos. Porque el mismo Hijo del hombre no vino para ser servido, 
sino para servir y dar su vida en rescate por una multitud".  

            Gloria a ti Señor, Gloria a Ti... 

externa, ¡cuánto más la sangre de Cristo, que por obra del Espíritu eterno se ofreció sin 
mancha a Dios, purificará nuestra conciencia de las obras que llevan a la muerte, para 
permitirnos tributar culto a Dios Viviente! 


